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1. La Abuela Nube

			Hace algún tiempo, en las islas Canarias, en un pequeño pueblo de Tenerife llamado Tegueste, vivía un niño de diez años llamado Pedro González, aunque todos lo conocían como Pedri. Vivía con su hermano mayor, Fer, y sus padres, Rosy y Fernando, en una casa sencilla.

			Pedri era un muchacho delgado, pero en su corazón había fuertes y grandes sueños. Su mayor pasión era el fútbol y convertirse en un gran jugador profesional.
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			Una mañana, el despertador sonó más temprano de lo normal. Pedri se frotó los ojos y oyó la voz de su madre, Rosy, que lo llamaba desde la cocina:

			—¡Pedri! ¡A desayunar! Hoy vienes conmigo a la platanera. Tu padre se ha ido a trabajar y no te vas a quedar solo.

			Pedri, con los ojos aún medio cerrados, cogió su balón de fútbol, siempre a los pies de la cama, y bajó a desayunar.
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			Pero, esa mañana, poco le entraba. Apenas bebió medio vaso de leche.

			Esa tarde, los niños mayores del pueblo iban a jugar la final del campeonato contra el pueblo vecino, pero no le dejaban participar. «Eres muy bueno, Pedri, pero eres demasiado pequeño para jugar con nosotros. Ya te llegará la oportunidad en los próximos años», le había dicho Yeray, el delantero centro del Tegueste.

			Más tarde, en la platanera, Pedri estaba triste y aburrido. A su alrededor, las enormes plantas verdes parecían bailar suavemente con el viento. Los racimos de plátanos colgaban al sol esperando el momento en el que los agricultores los vieran en su punto para llevarlos al mercado.
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			Pedri miraba las manos trabajadoras de su madre, que sacaba uno a uno los cientos de plátanos aún verdes de cada piña y los ponía en una carretilla. Mientras lo hacía, tarareaba una vieja canción popular canaria:
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